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          Elogios para Clave 52



           


          «Clave 52 es, sin duda, una de las mejores guías diarias impresas para fortalecer la fe. Mark Moore condensa décadas de sabiduría en un libro sucinto y poderoso. Mark no solo es brillante, sino también un extraordinario comunicador de ideas. Clave 52 no solo elevará tu coeficiente bíblico, sino que transformará tu vida».


          —JUD WILHITE, autor de Pursued y pastor principal de Central Church


           


          «Ya sea que leas la Biblia regularmente, nunca la hayas leído o la hayas comenzado y dejado varias veces, ¡Clave 52 es el recurso perfecto para ti! Esta herramienta es fácil de usar y cautivadora, y te ayudará a profundizar en tu comprensión de la Palabra de Dios».


          —JON WEECE, líder en Southland Christian Church y autor de Jesus Prom


           


          «No hay duda de que el compromiso con la Biblia es el mejor predictor del crecimiento espiritual. Por eso estoy tan entusiasmado con Clave 52. Mark ha creado no solo una clara rampa de acceso para comprender mejor la Biblia, sino también una guía para aplicarla en tu vida».


          —ASHLEY WOOLDRIDGE, pastor principal de Christ’s Church of the Valley


           


          «Clave 52 te permitirá cerrar la brecha entre tu formación bíblica y tu impacto profesional. Si deseas hablar con confianza sobre temas bíblicos mientras guías a otros en su camino de fe, ¡este recurso es ideal para ti!».


          —KIRK COUSINS, mariscal de campo profesional


           


          «Cuando se trata de conocer y enseñar las ideas fundamentales de Cristo, Mark Moore es un gran experto. En Clave 52, encontrarás las herramientas necesarias para vivir la vida a la que Dios te ha llamado. Sus ideas innovadoras y sus vívidas ilustraciones captarán tu atención y motivarán tu deseo de conocer a Cristo y compartirlo con los demás. Comienza hoy con el capítulo 1, mantente diligente hasta el capítulo 52, y te sentirás plenamente satisfecho».


          —KYLE IDLEMAN, pastor principal de Southeast Christian Church y autor de No soy fan y No te rindas


           


          «Como líder de estudios bíblicos para mujeres, mi deseo es ayudarles a conocer mejor la Palabra de Dios, para que puedan conectar sus frenéticas vidas cotidianas con su fe en Jesús. Clave 52 es un verdadero regalo del cielo y una herramienta perfecta para lograr precisamente eso. Cualquier recurso que pueda ofrecer para ayudar a las mujeres a aprovechar al máximo su tiempo en la Palabra de Dios es un tesoro incalculable. Eso es lo que Clave 52 significa para mí como maestra y para las mujeres que guío. Es un regalo extraordinario de un maestro notable en quien he aprendido a confiar como un recurso invaluable».


          —LISA LAIZURE, profesora de estudios bíblicos en WomensBibleStudy.com


           


          «A través de sus libros anteriores, Mark me ha enseñado más sobre la Biblia que ningún otro autor. Su enseñanza clara y su ingenio agudo siempre me motivan a leer más páginas de las que imaginaba. Clave 52 es su mejor obra hasta la fecha. ¡Ponlo en la cima de tu lista de lectura diaria!».


          —PHIL SMITH, coautor de Created to Flourish y creador de los videos de la serie Eyewitness Bible


           


          «Con el corazón de un pastor, la mente de un erudito y la pluma de un sabio, Mark Moore nos ofrece un valioso regalo en Clave 52. Este recurso nos ayuda a comprender las palabras de Dios, ser transformados a través de ellas y ¡vivirlas plenamente!».


          —CALEB KALTENBACH, autor de Messy Grace y God of Tomorrow 

        

      

    

  


  


     


     


     


     


    
      
        
          Para Larrie Fraley y Jason Beck
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          Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto.


          —Eclesiastés 4:12

        

      

    

  


  
    
      
        
          Introducción


          ¿Te gustaría conocer mejor la Biblia?


          No estás solo. Ni siquiera eres una minoría. El 80 % de las personas que asisten a la iglesia desean profundizar su conocimiento bíblico. Sorprendentemente, el deseo es aún más fuerte entre quienes están fuera de la iglesia. En una encuesta reciente realizada aquí en Phoenix, el 60 % de quienes expresaron interés en la Biblia no estaban vinculados a ninguna iglesia.


          Hay una razón por la que tantas personas quieren conocer mejor la Biblia: saben que les ayudará a ser mejores.


          El impacto positivo de las Escrituras en individuos, en familias y en la sociedad ha sido demostrado una y otra vez. Un estudio que involucró a 100,000 personas a lo largo de ocho años mostró resultados sorprendentes. Esta investigación, llevada a cabo por Arnold Cole y Pamela Caudill Ovwigho, del Center for Bible Engagement [Centro para el Compromiso Bíblico], reveló que aquellos que leen la Biblia cuatro o más veces a la semana experimentan comportamientos significativamente menos destructivos: un 62 % menos de embriaguez, un 59 % menos de consumo de pornografía, un 59 % menos de pecado sexual y un 45 % menos de ludopatía. Estos resultados no fueron producto de la manipulación por culpa, sino que reflejan una auténtica transformación personal. El mensaje positivo de las Escrituras permitió a las personas reducir la amargura en un 40 %, los pensamientos destructivos en un 32 %, el aislamiento en un 32 %, la incapacidad de perdonar en un 31 % y la soledad en un 30 %.1


          El compromiso con la Biblia mejora la autoestima, fortalece la estructura familiar y enriquece las interacciones sociales. Es «el predictor más poderoso de crecimiento espiritual».2 Así que, si deseas conocer mejor la Biblia, verás el beneficio.


          Dado que muchas personas interesadas en conocer mejor la Biblia no asisten a la iglesia, no podemos depender únicamente de los pastores como el único medio para transmitir las Escrituras. Los líderes laicos deben asumir la responsabilidad de compartir las verdades bíblicas en sus entornos laborales, en el hogar y en la comunidad. Ese es el propósito de este libro. No está diseñado para hacerte más inteligente; está diseñado para hacerte más efectivo. Aquellos que pasan de la curiosidad bíblica a la confianza en la Biblia son mucho más propensos a utilizar sus dones en el servicio a los demás para la gloria de Dios. La confianza en la Biblia fomenta el compromiso social, los actos de compasión y la transformación de la comunidad.


          ¿Por qué tantos quieren conocer mejor la Biblia y tan pocos lo logran? Probablemente ya conozcas las respuestas: (1) estamos demasiado ocupados, y (2) no sabemos por dónde empezar.


          ¿Y si pudieras eliminar ambas barreras? ¿Y si tuvieras un plan claro que se pueda adaptar fácilmente a tu frenética agenda? Eso es precisamente lo que ofrece este libro. Si puedes dedicar quince minutos al día, cinco días a la semana, durante un año, conocerás la mayor parte de lo que anuncia cualquier predicador. Puede parecer una afirmación audaz, pero está completamente al alcance. Solo hemos aplicado el principio de Pareto (o la regla del 80/20) a la Biblia. Esta regla sostiene que el 20 ٪ de tu esfuerzo produce el 80 ٪ de los resultados en prácticamente todas las tareas de la vida. Lo mismo ocurre con la Biblia.


          Tienes en tus manos 52 de los pasajes más poderosos de la Biblia, que ofrecen una representación fiel del mensaje completo de las Escrituras. Al comprender estos pocos versículos «vitales», podrás entender toda la Biblia con un mínimo de tiempo y esfuerzo. Cada uno de estos versículos actúa como un hilo que conecta toda la Biblia. Al dominar uno de ellos, podrás relacionar docenas de otros que reflejan el mismo principio espiritual. Si comprendes el pasaje principal, muchos otros encajarán a la perfección.


          Permíteme presentarme. Durante veintidós años fui profesor del Nuevo Testamento en el Ozark Christian College, donde mi labor consistía en formar pastores. En 2012, cambié mi título de profesor Moore por el de pastor Mark, asumiendo el liderazgo en la Christ’s Church of the Valley [Iglesia de Cristo del Valle] en Phoenix. Es una de esas iglesias sorprendentemente grandes que suelen ser más acogedoras para quienes nunca han asistido a una que para aquellos que crecieron en ella. Sirvo como pastor de enseñanza, ayudando a quienes están alejados de Dios a navegar por ese extenso e intimidante libro llamado Biblia.


          El libro que tienes en tus manos es la culminación de mis dos funciones profesionales. Durante décadas, he profundizado en las Escrituras y ahora deseo extraer el agua más fresca del pozo más profundo. Dado que el tiempo de la gente es limitado, he seleccionado pasajes específicos que ofrecen el mayor retorno de inversión (ROI, por sus siglas en inglés) y el mayor potencial de aplicación práctica. Con esta guía, podrás avanzar más rápido, pasando de la curiosidad a la confianza. Piensa en mí como tu entrenador personal para el crecimiento espiritual. Cada ejercicio está diseñado para ser breve (quiero respetar tu tiempo), pero con un enorme potencial de mejora. Con la ayuda del Espíritu Santo, maximizarás tu inversión en las Escrituras y aumentarás exponencialmente tu impacto en la sociedad.


          Esta es la estrategia en tres pasos que he seguido para llevar a cabo este proyecto:


          
            	Identificar 52 de los textos más influyentes de la Biblia.


            	Presentar un breve ensayo (uno por cada semana del año) que muestre la conexión de cada texto y su impacto práctico en nuestra vida.


            	Enriquecer cada ensayo con cuatro herramientas específicas que ayuden a establecer conexiones y amplificar el impacto del texto: (1) un pasaje bíblico que ilustre el texto clave; (2) versículos de referencia para meditar; (3) un paso de acción para su aplicación, y (4) un recurso adicional para profundizar en el tema.

          


           


          He aquí el plan estratégico para ayudarte a dominar toda la Biblia en un año: quince minutos al día, cinco días a la semana:


           


          • Día 1: Lee el ensayo. A continuación del ensayo, hay tres puntos clave para comprobar la comprensión. Si alguno de ellos no está claro, vuelve a leer esas partes del ensayo. (Puede resultarte útil leer primero los puntos clave y después leer el ensayo para saber qué buscar).


          • Día 2: Memoriza el texto clave y repasa los versículos de las dos semanas anteriores.


          • Día 3: Lee una historia u otro pasaje de la Biblia que ilustre el texto de la semana. Al leer estas historias a la luz del texto principal, te darás cuenta de cómo se expresaba el principio clave en la vida real del pueblo de Dios.


          Por cierto, no todas estas historias se aplican directamente al texto de la semana. Entonces, ¿por qué leerlas? Porque representan las biografías clave que ofrecen el mejor contexto para la teología incluida en los versículos clave. La combinación de estos versículos y los pasajes fundamentales aumentará tu coeficiente intelectual bíblico.


          • Día 4: Lee los tres pasajes de la trayectoria, meditando en sus implicaciones y conexiones. Puedes empezar repasando el texto clave de memoria.


          • Día 5: Pon lo aprendido en práctica programando un tiempo para el paso de acción. Ningún ejercicio debería llevar más de media hora y deben realizarse esa misma semana para incorporar el principio a la vida cotidiana.


          • Opciones adicionales: Cada semana tendrás un «desafío de superación», un pasaje clave adicional que te convendría memorizar. (Apréndetelos todos, junto con los versículos clave, y el total de tu arsenal superará los cien versículos).
También encontrarás semanalmente una referencia a un libro de apoyo que puede interesarte como lectura adicional.


          Bienvenido al viaje de la curiosidad a la confianza. ¡Tú puedes lograrlo! Al dominar los fundamentos, establecerás un marco sólido para ser un embajador de Jesucristo en un mundo hambriento de verdades transformadoras.


          Eres más necesario ahora que nunca. Nuestra cultura se tambalea ante la falta de alfabetización bíblica. A medida que adquieras confianza, te encontrarás en el epicentro de la solución que Dios tiene para tu propio círculo de influencia. Dios te ha creado para un tiempo como este.
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La creación


          En el principio creó Dios los cielos y la tierra.


          —GÉNESIS 1:1


           


           


           


           


           


          Pregunta: ¿Por qué estamos aquí?


          Vivimos en un vasto universo, en una extraordinaria esfera azul. No hay duda de que es una obra maestra, y en su centro se encuentra la especie humana. Sin embargo, cada uno de nosotros, al recorrer este espacio sagrado, se pregunta por qué estamos aquí. ¿Cuál es nuestro papel en este teatro de la vida? Todo depende de la respuesta a las siguientes tres preguntas.


          ¿Quién creó este mundo?


          Todos los artistas dejan su huella en sus obras. Por eso, conocer la creación nos permite vislumbrar la naturaleza del Creador. La Biblia enseña que Dios es, en realidad, tres en uno: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Aunque los atisbos más claros de esta «Trinidad» se encuentran en el Nuevo Testamento, los tres ya se asoman tras la cortina desde Génesis 1:1-3.


          Dios Padre es el arquitecto. Así comienza la Biblia: «Creó Dios». Específicamente, Dios creó los elementos de la nada. Esto puede parecer sencillo, incluso obvio. Sin embargo, las historias de la creación del antiguo Cercano Oriente, en su mayoría, asumen que lo eterno es la materia física, no Dios. En estas narrativas, los dioses moldean la materia preexistente, como niños que juegan con plastilina.


          En contraste, la Biblia sostiene que solo Dios es eterno. Esto implica que el universo es una extensión de la naturaleza divina, y no al revés. Así, la cosmovisión cristiana se opone a otras perspectivas que consideran la materia como eterna. Esto incluye al politeísmo, que adora a múltiples dioses, y al panteísmo, que identifica a Dios con elementos de la naturaleza como el viento, las olas o los animales. Del mismo modo, la cosmovisión cristiana desafía la teoría de la evolución darwiniana, que reemplaza a un Dios eterno con «cosas» eternas.


          La creencia de que Dios creó la tierra es un principio común en las religiones monoteístas: el judaísmo, el islam y el cristianismo. Sin embargo, los cristianos introducen un elemento que falta a las demás religiones: el Espíritu Santo es el ingeniero. En Génesis 1:2 leemos: «Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas». La palabra hebrea que se traduce como «movía» sugiere una vibración; el Espíritu «temblaba» para poner orden en el caos. No difiere mucho de una anfitriona frenética treinta minutos antes de que lleguen los invitados a cenar. El Espíritu tenía la intención de organizar la creación, transformándola en un jardín que diera vida.


          La palabra hebrea para «aliento» se traduce también como «espíritu». Por ejemplo, el aliento de Dios infundió vida en Adán en Génesis 2:7. Igualmente, en Génesis 7:22, la palabra para «aliento» es la misma que se traduce como «espíritu»: «Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió».


          Lo mismo ocurre con los animales, como señala el Salmo 104:30: «Envías tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz de la tierra». Todo ser que respira es sustentado por el Espíritu. Este es la fuerza continua de Dios, infundiendo vida, aliento y energía sustentadora en la tierra. El Espíritu está implacable, íntima y perpetuamente presente en el tejido mismo de nuestro entorno terrenal. Dios Padre creó; Dios Espíritu crea.


          Hay una señal reveladora cuando las personas ignoran al Espíritu en la creación. En específico, el medioambiente se convierte en un mero recurso de explotación en lugar de un regalo que cuidar. Los elementos de la naturaleza, que antes proclamaban la gloria de Dios, enmudecen (Salmos 19:1-3). Dejamos de percibir a Dios en la tormenta y el viento, en el florecimiento de una flor y en la majestuosidad de las montañas. Esta insensibilidad medioambiental delata nuestra ignorancia sobre el cuidado continuo del Espíritu por cada aspecto de la creación. Como resultado, muchos cristianos se limitan a adorar a Dios los domingos en la iglesia, en vez de adorarlo a diario en toda la extensión del universo, donde la cultura dominante ha remplazado el amor del Espíritu con la ley de la selva.


          Necesitamos reconocer la obra del Espíritu en la creación.


          Dios Padre es el arquitecto, Dios Espíritu es el ingeniero y Jesús es el constructor. Él realizó el «trabajo pesado» durante la creación. Esto se ve claramente en Génesis 1:3: «Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz». Si lo comparamos con Juan 1:1-3, entendemos mejor la mecánica de la creación: «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho». Este Verbo, como se nos revela en el versículo 14, es Jesús. Aun antes de venir a la tierra en forma humana, Él ya era plenamente Dios, la encarnación de la palabra hablada de Dios. Cuando Dios emitía una orden, Jesús —el Verbo— la convertía en creación.


          El apóstol Pablo confirmó esta idea en sus escritos:


           


          Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. (Colosenses 1:15-16)


           


          ¿Qué sucede cuando ignoramos el papel de Jesús en la creación? Generalmente, la salvación se percibe como un estado espiritual futuro en el cielo, en lugar de una realidad presente aquí en la tierra. Por supuesto, tenemos una esperanza futura en el cielo. Sin embargo, Jesús el Creador está igualmente interesado en tu vida eterna aquí y ahora.


          Así que ahí lo tienes: la Trinidad está presente en los primeros tres versículos de Génesis. Dios es el arquitecto, el Espíritu es el ingeniero y Jesús es el constructor. Los tres son únicos y esenciales en la creación. Si ignoramos a alguno de ellos, malinterpretaremos no solo la naturaleza de la creación, sino también nuestra propia naturaleza y el rol honorable que Dios tiene destinado para nosotros.


          ¿Por qué creó Dios este mundo?


          Algunos sugieren que Dios creó el mundo porque se sentía solo. Sin embargo, esta idea es imposible de probar y difícil de aceptar. Dios ya contaba con la compañía de innumerables ángeles, seres capaces de comunicarse, actuar y hacer quién sabe cuántas cosas más para entretener, servir y deleitar a Dios. Además, Dios se tenía a sí mismo, pues Él es una comunidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Esta Trinidad se ama, se comunica y disfruta plenamente en perfecta comunión. Nada falta en la propia persona de Dios como para requerir la creación de compañía.


          Entonces, ¿por qué Dios creó?


          No necesitamos buscar más allá del Salmo 102:18 para encontrar una respuesta: «Se escribirá esto para la generación venidera; y el pueblo que está por nacer alabará a JAH». Cada generación que Dios ha creado —desde nuestros primeros padres en el Edén hasta nuestros hijos aún no nacidos— tiene un propósito divino singular: glorificar a Dios. Esto no debería sorprendernos, ya que las huellas de Dios están grabadas en nuestra alma y nos conducen en esa misma dirección. ¿Por qué nos vestimos a la moda? Para vernos bien. ¿Por qué decoramos nuestras casas? Para impresionar a los demás. ¿Por qué presentamos una comida gourmet con tanto esmero? Para agradar a nuestros invitados y recibir elogios. ¿Acaso no es nuestro impulso interno crear para el placer de los demás y para nuestra propia satisfacción? Dios crea con esa misma motivación. Estamos aquí con el propósito expreso de glorificar a Dios.


          Cuando contemplamos nuestra propia complejidad genética, no podemos evitar asombrarnos. Las delicadas huellas dactilares de un bebé, la estructura de nuestros ojos, las sinapsis eléctricas del cerebro… nuestro cuerpo es una auténtica obra de arte. Desde la gracia del ballet hasta la destreza olímpica, desde los asombrosos logros de la NBA hasta las maravillas documentadas en National Geographic, la creación de Dios nos deja sin palabras.


          David lo expresó a la perfección: «Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre de mi madre» (Salmos 139:13). Sin necesidad de pronunciar palabra, incluso los objetos inanimados —como las montañas, los ríos, las estrellas y el arcoíris— claman a su Creador (Salmos 89:12; 148:3-10). Toda la creación es el testimonio primordial de la existencia de Dios (Romanos 1:20,25). Al observar sus huellas en el mundo, somos naturalmente atraídos hacia Su autorretrato en la Biblia.


          Aquí es donde todo se vuelve aún más majestuoso: fuimos creados para administrar la creación de Dios. «Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica» (Efesios 2:10, NVI). De alguna manera, continuamos el acto creador de Dios. Pero lo que eleva todo a un nivel más asombroso es que Dios está personal y continuamente involucrado en la creación y recreación de esta obra maestra que es el mundo, junto con la colaboración de los seres humanos. Dios creó los cielos y la tierra, y nos confía la responsabilidad de hacer de este mundo un lugar aún más maravilloso.


          ¿Cómo restauró Dios la creación?


          Este mundo es un desastre. Todo se desmoronó en Génesis 3, cuando Eva fue seducida por la serpiente. Ese momento de indiscreción desencadenó una serie de consecuencias devastadoras. Nada de esto tomó a Dios por sorpresa, pero sí lo llenó de profundo dolor. Estaba consternado por el estado de la creación que tanto valoraba.


          Esto nos lleva a la historia del diluvio (Génesis 6–8), cuando Dios decidió «reiniciar» el mundo. Sin embargo, Dios sabía que este no sería un arreglo permanente. Al igual que la primera pareja cayó en el jardín, la familia de Noé también fracasó después del diluvio. Incluso la nación de Abraham se rebeló. Pero, desde el principio, el plan de Dios fue recuperar una creación caída. Comenzó con una pareja, luego con una familia, más tarde con una nación. Hoy, Su misericordia se extiende a toda la tierra: a cada lengua, tribu y nación. La recuperación del Edén es, en esencia, la historia central de la Biblia.


          El clímax de esa historia es Jesús. Por medio de Su sangre, Jesús recreó el espíritu humano, renovándonos mediante Su propio Espíritu. «De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas» (2 Corintios 5:17). Somos recreados para realizar buenas obras en Cristo (Efesios 2:10). Esta restauración no es un arreglo rápido ni una solución fácil.


          La restauración no es solo para los seres humanos, sino para toda la creación. Pablo lo expresó de esta manera:


           


          Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios […]. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora. (Romanos 8:19,22)


           


           


          Puntos clave


          
            	Cada miembro de la Trinidad desempeña un papel esencial en la creación.


            	Dios creó por razones similares a las nuestras: para el placer de los demás y nuestra propia alabanza.


            	Así como Dios creó la tierra, nosotros debemos seguir recreando un mundo que refleje Su amor.

          


          
            
              Esta semana


               


                Día 1: Lee el ensayo.


                Día 2: Memoriza Génesis 1:1.


                Día 3: Lee Génesis 1–2.


                Día 4: Medita en Juan 1:1; Efesios 2:10; Colosenses 1:15-16.


                Día 5: Piensa en una pequeña acción que puedas realizar hoy para contribuir a la restauración del Edén en tu entorno.


              Desafío de superación: Memoriza Juan 1:1.


              Lectura adicional: Guillermo González y Jay W. Richards, El planeta privilegiado: Cómo nuestro lugar en el cosmos está diseñado para el descubrimiento.
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Nuestra verdadera identidad


          Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen.


          —GÉNESIS 1:26


           


           


           


           


           


          Pregunta: ¿Qué significa que he sido creado a imagen de Dios?


          Después de crear los cielos y la tierra, los mares y sus criaturas, las aves y las bestias, Dios culminó la creación dando forma a un ser humano a partir del polvo de la tierra. Este momento singularmente importante de la historia se describe con detalle en Génesis 1:26-27:


           


          Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.


           


          Como seres humanos, poseemos atributos divinos. Esto no significa que tengamos las mismas capacidades que Dios, pero sí compartimos muchos de sus rasgos. Esta simple observación tiene implicaciones extraordinarias y puede transformar nuestra manera de ver prácticamente todas las actividades humanas. Analicemos el versículo clave de esta semana para descubrir quiénes somos realmente.


          Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen». Aunque la Trinidad es un misterio que nunca podremos comprender completamente, lo que sí podemos afirmar es que Dios vive en comunidad. Si bien puede ser tentador desviarnos hacia la física espiritual del «tres en uno», enfoquémonos en lo que nos concierne: no en la naturaleza de Dios, sino en la naturaleza humana. Dado que Dios está en comunidad, nosotros también lo estamos.


          Los jóvenes, a menudo, abandonan a sus familias, comunidades y tradiciones para «encontrarse a sí mismos». Sin embargo, esto puede llevar a la confusión, ya que nunca conoceremos nuestro verdadero yo en aislamiento. Nos conocemos a nosotros mismos en la medida en que somos conocidos. Todos somos la suma de nuestras relaciones. Aunque nuestras características sean únicas, nuestro carácter se forja en el yunque de nuestra comunidad.


          ¿Por qué es esto importante? Porque vivimos en un mundo que promueve el individualismo en logros que rara vez ofrecen la satisfacción que prometen. En el contexto de la iglesia, esto es relevante porque, erróneamente, intentamos conectar con Dios solo personalmente, cuando en realidad fuimos diseñados para experimentarlo en comunidad.


          Aquí hay algunos ejemplos de cómo hemos errado el blanco:


          
            	Pedimos a las personas que acepten a Jesús como su Señor y Salvador «personal», pero la Biblia nos llama a formar parte de un reino y a ser edificados en el cuerpo de Cristo.


            	La comunión se ha convertido en el acto más individualista de la iglesia, a pesar de que el propio nombre sugiere una celebración comunitaria.


            	La lectura de la Biblia se practica como una disciplina solitaria, cuando en realidad la mayoría de los libros de la Biblia fueron escritos para comunidades, no para individuos.


            	A menudo, se nos invita a orar con «la cabeza inclinada y los ojos cerrados». Sin embargo, en la Biblia, la oración era principalmente comunitaria. Así era en la iglesia de los Hechos, en las oraciones de las epístolas y en los salmos entonados en el templo.

          


          Nuestro radical individualismo es una negación de nuestra identidad. Dios nos creó para vivir en comunidad y para el bien de la comunidad. Sin los círculos que Dios ha dispuesto a nuestro alrededor, tendríamos una visión limitada de nosotros mismos y una perspectiva egoísta sobre nuestro propósito y lugar en el mundo.


          Una segunda idea que se desprende del pasaje clave de esta semana es la imagen de Dios. ¿Qué significa exactamente? Dios es espíritu, no carne, así que ¿qué tipo de características ha puesto en nosotros para definir nuestra identidad?


          Para abordar esta cuestión con integridad, identifiquemos las cinco formas de vida primarias del cosmos: divina, angélica, humana, animal y vegetal. Cada una de ellas tiene su propio conjunto de atributos y capacidades. Por ahora, podemos dejar de lado las plantas y los ángeles, ya que no son comparaciones directas en este contexto. El siguiente cuadro, aunque incompleto, presenta una serie de características que comparten parcialmente las tres formas de vida.
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          Los animales, los humanos y Dios comparten emociones como la alegría, el afecto, la tristeza y la compasión. Tanto los animales como los humanos poseen atributos similares, como tener un cuerpo que experimenta deseos y la capacidad de sentir vergüenza cuando no cumplen con las expectativas de los demás. Sin embargo, el sentimiento de culpa es exclusivo de los seres humanos. Dios, por supuesto, no experimenta culpa, y los animales tampoco, ya que no pueden reflexionar sobre el pasado. Por ejemplo, los perros pueden sentir vergüenza por decepcionar a su dueño, pero no sienten culpa por violar su conciencia. Asimismo, hay una serie de percepciones que los humanos comparten con Dios, pero no con los animales: el honor, el tiempo, la belleza, el lenguaje, el amor y la capacidad de gobernar. Creo que esto engloba la «imagen de Dios» en nosotros. Para mayor claridad, exploremos las capacidades enumeradas (reconociendo que, sin duda, hay otras).


          El honor es el factor subyacente de prácticamente todas nuestras atracciones, distracciones y vocaciones. Es la razón por la que nos vestimos, trabajamos arduamente y nos lavamos los dientes. Necesitamos (no uso esta palabra a la ligera) ser honrados. Esto no debería sorprendernos, ya que el impulso que llevó a Dios a crear el mundo fue Su deseo de recibir honor. Sin embargo, cuando este impulso es mal dirigido se convierte en la fuente de todo pecado, lo que llamamos «orgullo». Nuestra naturaleza divina, cuando se aparta de la voluntad de Dios, a menudo resulta en idolatría.


          El tiempo es otra construcción humana que deriva directamente de la naturaleza de Dios. Aunque es eterno, Dios actúa en el tiempo. Por eso, tiene aspiraciones, paciencia y estrategias. Es consciente del pasado y tiene la vista puesta en el futuro, tal vez experimentando ambos simultáneamente. Así, cuando formulamos una visión, programamos algo, miramos un reloj o anticipamos un acontecimiento, estamos ejercitando la naturaleza divina que hay en nosotros.


          La belleza tiene su origen en lo divino. Desde los colores y las formas hasta la vista, el gusto, el sonido y el olfato, respiramos la belleza como una experiencia espiritual. Somos los únicos seres que creamos arte, ponemos la mesa y reorganizamos nuestros muebles. Aunque los pájaros y las ballenas producen sonidos, no crean música como lo hacemos nosotros. No solo creamos belleza, sino que lo hacemos constantemente. Cambiamos de peinado y de vestimenta, escribimos nuevas canciones, inventamos nuevos instrumentos y exploramos nuevos géneros literarios. No solo contamos historias, sino que también desarrollamos nuevos medios para transmitirlas en libros, películas, obras de teatro, musicales, dibujos animados, comedias y más. Si observas a tu alrededor, a menos que estés en plena naturaleza, encontrarás arte en alguna de sus formas al alcance de tu mano. Parece que somos incapaces de vivir sin él, como lo demuestra el registro arqueológico de la humanidad.


          El lenguaje es otra característica exclusivamente humana. Desde la poesía hasta la prosa, las matemáticas y los debates jurídicos, utilizamos un lenguaje abstracto para expresarnos. Un niño puede imaginar a un amigo que no está presente e inventar una conversación. Por eso hablamos de bebés que aún no han nacido. El lenguaje es el motor que impulsa a las empresas hacia el futuro, enciende nuestras pasiones, hace funcionar nuestras imprentas y fomenta el romanticismo. Nuestra imaginación es un reflejo directo de la chispa divina que habita en nosotros.


          Luego, está el amor. Ahora bien, algunos podrían argumentar que los animales también aman, y no estarían equivocados. Es cierto que un animal puede proteger a sus crías y que las mascotas pueden establecer vínculos profundos con sus dueños. Sin embargo, ningún animal sacrificaría su vida por alguien a quien nunca ha conocido. Ningún animal se sacrifica en beneficio de las víctimas de un terremoto. Ningún animal puede empatizar con la pérdida de un extraño. El rasgo más noble de nuestra humanidad divina es nuestra capacidad de amar al extraño, al extranjero y a nuestro enemigo.


          Por último, la palabra gobernar expresa la responsabilidad que tenemos como humanos de administrar la creación. El rey David dedicó toda una canción al respecto:


           


          ¡Oh Jehová, Señor nuestro,


          cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! […]


           


          Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,


          la luna y las estrellas que tú formaste,


          digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria,


          y el hijo del hombre, para que lo visites?


          Le has hecho poco menor que los ángeles,


          y lo coronaste de gloria y de honra.


          Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos;


          todo lo pusiste debajo de sus pies […]


           


          ¡Oh Jehová, Señor nuestro,


          cuán grande es tu nombre en toda la tierra!


          (Salmos 8:1,3-6,9)


           


          Somos los cuidadores del jardín de Dios. Nuestro propósito al ser creados es mejorar lo que Él ha hecho, aportando nuestra creatividad a Su creación. Lo hemos hecho de diversas maneras: a través de la agricultura, el arte, la industria, la educación, la medicina y la tecnología. La creación de Dios era un entorno perfectamente diseñado para nosotros, pero carecía de plenitud sin nuestra participación.


          Cada uno de nosotros posee un don, una visión única de cómo deleitar a Dios al contribuir a la creación del cosmos. Cada acto creativo —ya sea musical, arquitectónico, atlético o intelectual— es inherentemente teológico. Colaboramos con el Padre, el arquitecto, utilizando Sus recursos en bruto para un propósito mayor. Colaboramos con el Espíritu al diseñar entornos que sostienen y celebran la vida. Colaboramos con el Hijo al construir lugares y espacios donde las personas pueden reencontrarse con Dios y Su creación.


          Cuando fracasamos en nuestra vocación como administradores de la tierra de Dios, comenzamos a gravitar hacia nuestros atributos animales de lujuria, codicia, miedo y violencia. Como resultado, a través de la adicción, la pobreza, el dolor y la alienación, en vez de gobernar la tierra, somos gobernados por ella. Por esta razón, y en este contexto, Hebreos 2:6-8 cita el Salmo 8 en referencia a Jesús. Él no solo es el Salvador del mundo, sino también el hombre modelo que redimió la creación misma. De cierta manera, nos otorgó un segundo pacto en el Edén para cumplir nuestro destino divino. ¡Ni siquiera la caída pudo ofuscar nuestra naturaleza divina!


          Podemos exultar ante Dios, como lo hizo David: «Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien» (Salmos 139:14).


          Los seres humanos han sido diseñados divinamente para administrar la tierra en colaboración con Dios. Ese es nuestro derecho de nacimiento, que Jesús nos devolvió al hacerse uno de nosotros.


           


           


          Puntos clave


          
            	Nuestra verdadera identidad se halla en la comunidad, no en el individualismo.


            	La naturaleza divina de Dios en nosotros se manifiesta en los actos más simples, como la conversación, el arte, la planificación, las comidas compartidas, etc.


            	Nuestro diseño divino nos capacita y nos exige participar con Dios en el continuo acto de la creación.

          


           


          
            
              Esta semana


               


                Día 1: Lee el ensayo.


                Día 2: Memoriza Génesis 1:26.


                Día 3: Lee Efesios 1.


                Día 4: Medita en Salmos 8:4-5; 139:13-14; Hebreos 2:6-8.


                Día 5: Identifica un área de tu vida en la que vives de forma demasiado individualista e invita a alguien a entrar en ella.


              Desafío de superación: Memoriza Salmos 8:4-5.


              Lectura adicional: John Piper, Sed de Dios: Meditaciones de un hedonista cristiano.
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La caída


          Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella.


          —GÉNESIS 3:6


           


           


           


           


           


          Pregunta: ¿Cuál es mi problema?


          Todos hemos sentido los efectos en nuestra alma como de un olor persistente en una habitación, que no podemos identificar ni eliminar. En la Biblia, se llama pecado; en la sociedad, se le denomina psicosis.


          Todos cargamos con ese quebrantamiento que no podemos sacudirnos ni justificar. Sus repercusiones se justifican en los vestuarios, se convierten en leyendas en las películas y se persiguen en los tribunales. Desde ofensas personales hasta males sistémicos, el pecado ha manchado la esencia de la humanidad.


          Todo comenzó en un jardín.


          La historia se narra en Génesis 3. Comienza con una mujer desnuda, una serpiente parlante, un fruto prohibido y un marido pasivo que permanece de brazos cruzados. Eva sabía que comer del fruto estaba prohibido; sin embargo, la seducción de la serpiente la atrajo. Ella mordió el anzuelo, mientras su marido se mantenía mudo, aunque no sordo, a su lado. Los ojos de ella se abrieron al mal, a su propio cuerpo desnudo y a la maldición que se avecinaba.


          Desde ese punto cero, la muerte comenzó a deslizarse lentamente por la humanidad.


          Una tentación irresistible


          El fracaso de Eva en el huerto no es ni remoto ni infrecuente; es la experiencia compartida de la humanidad. Así que probablemente deberíamos tomarnos un momento para preguntarnos: «¿Cuál es mi problema?».


          En primer lugar, debemos indagar qué captó la atención de Eva, porque es la misma cosa que nos atrae a nosotros. Eva vio «que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría…» (Génesis 3:6). La sedujo la media verdad de Satanás en el versículo anterior: «Seréis como Dios». ¡Eso es! Esta es la tentación de la autodeterminación: la promesa de que podemos dirigir nuestros propios asuntos y determinar nuestros propios destinos. El orgullo se convierte en nuestro talón de Aquiles.


          El orgullo no es simplemente un pecado; es el pecado. Es el origen de cada asesinato, robo, mentira, adulterio y adicción. Siempre está en la raíz de por qué priorizamos nuestra propia voluntad por encima del bienestar de los demás, incluso el de Dios. Por eso la Biblia repite tantas advertencias sobre el orgullo: «Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu» (Proverbios 16:18). «Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido» (Mateo 23:12). «Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes» (Santiago 4:6; 1 Pedro 5:5, parafraseando Proverbios 3:34). «Humillaos delante del Señor, y él os exaltará» (Santiago 4:10). La Biblia está llena de advertencias sobre el orgullo y de historias que ilustran sus desastrosas consecuencias. Es una subtrama que aparece en casi todos los libros de la Biblia porque es la raíz de nuestra condición humana. Sin embargo, no hace falta leerlo en un libro para reconocerlo; lo vemos claramente reflejado en el espejo.


          Por eso se nos llama a cargar nuestra cruz, a entregar nuestra vida y a ser crucificados con Cristo. La superación personal, la autoestima o la autogestión no nos salvarán de las garras del pecado. Es la autoexterminación —entendida como aniquilación de nuestro orgullo— lo que puede traernos verdadera libertad. Aunque esta idea choque con nuestra cultura, que valida el orgullo, reafirmar una enfermedad que destruye el alma es, en realidad, un acto de crueldad.


          No importa cuántos giros le den los expertos sociales a la idea de la libertad del pecado; la espiral descendente seguirá su curso hasta que abandonemos nuestro orgullo y nos sometamos al poder transformador del amor de Dios.


          La historia de Eva fue resumida miles de años después por el mejor amigo de Jesús, Juan:


           


          No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. (1 Juan 2:15-16)


           


          Estas tres tentaciones —los deseos carnales, los deseos visuales y la posición social— son el núcleo del arsenal de Satanás, apoyado, por supuesto, en nuestro orgullo. Se trata de los orgullos de la pasión, la posesión y la posición.


          Estas no fueron solo las tentaciones de Eva (y también las nuestras); tentaron igualmente a Jesús en el desierto (Lucas 4:1-13). Satanás lo tentó para que convirtiera una piedra en pan, expresión de los deseos de la carne. Luego, le ofreció todos los imperios del mundo a cambio de un simple gesto de adoración, y así fue tentado por los deseos de los ojos. Finalmente, lo desafió a lanzarse desde el pináculo del templo, con la promesa de que Dios lo salvaría en presencia de la élite religiosa, a fin de asegurar su adoración y satisfacer la vanagloria —el orgullo— de la vida.


          Esto no quiere decir que nuestras tentaciones sean idénticas a las de Jesús. Después de todo, Satanás le ofreció la posibilidad de evitar la cruz y escapar del sufrimiento humano. No obstante, las tentaciones de Jesús reflejan las nuestras, en el sentido de que el arsenal de Satanás siempre contiene (y se limita a) los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria —el orgullo— de la vida. Si entendemos los métodos de Satanás, podremos enfrentar sus ataques con mayor confianza.


          Leer una solución así en papel puede parecer sencillo, pero, cara a cara, los argumentos engañosos de Satanás suelen ser persuasivos.


          Engaño estratégico


          Satanás engañó a Eva. Le aseguró que no moriría si comía del fruto prohibido. ¿Murió?


          En realidad, no, al menos no en ese momento. ¿Moriría? Claro, todos morimos por la elección de Eva. El punto es que lo que Satanás comunica no es completamente inventado. De lo contrario, no sería efectivo. No va a decir que los cuadrados son redondos, porque cualquier tonto se daría cuenta. Más bien, Satanás desvía, desinforma y tergiversa con medias verdades. Cuando promete placer en una cama o en una botella, cumple su parte del trato. A corto plazo, Satanás parece sincero. Lo que oculta es la carta de las consecuencias a largo plazo. Hay placer en la búsqueda de dinero, en el éxtasis de una droga y en el frenesí de la popularidad. No nos equivoquemos: Satanás rara vez hace promesas que no cumple inicial y parcialmente. Lo que mantiene oculto es el precio. Para cuando firmamos el acuerdo, los costos ocultos nos dejan en bancarrota, exhaustos y avergonzados.


          Pregúntale a mi amigo Rick. Después de múltiples aventuras mientras servía en el ministerio, su secreto quedó al descubierto y su mundo se hizo añicos. Solo entonces empezó, según sus propias palabras, a «dar la vuelta a las etiquetas de precio». Una etiqueta tenía el nombre de su esposa; otra, el de su hija; otra, el de su ministerio; y, otra, el de su círculo de amigos. Las etiquetas de precio se extendían a sus nietos, a su segunda esposa y a su llamado divino. Si Satanás le hubiera mostrado de antemano incluso una o dos de esas etiquetas, Rick nunca habría caído en esos momentos de gratificación sin sentido. En el calor de la pasión, jamás imaginó las consecuencias. Tampoco lo hacemos nosotros cuando nos enfrentamos al engaño, la pornografía, una mala fiesta, un negocio turbio o un simple robo. Solo con una década de retrospectiva podemos reconocer todos los términos y condiciones. El precio es tan alto como santo es nuestro Dios.


          El castigo divino


          Dios maldijo a Adán y a Eva, ambos culpables de rebelión. Así es: no fue un simple robo, sino un motín. La ira de Dios no se encendió por la pérdida de una fruta, sino por el ataque frontal a su soberanía. Él creó este maravilloso universo en cuestión de días. La pérdida de un fruto de un árbol no es una ofensa que merezca una condena eterna. Su preocupación no era la infracción, sino el motín.


          Eva, ante la promesa de llegar a ser como Dios, mordió el anzuelo. En ese momento de indiscreción, lo más grave fue su separación de lo divino. Esta criatura, recién formada del costado de Adán, osó desafiar la sabiduría eterna de Dios, Su plan divino, Su genio creador y Su autoridad espiritual.


          Nosotros también cometemos una rebelión escandalosa cuando nos proclamamos soberanos. En realidad, ningún ser humano tiene la capacidad de deificarse. Por eso, los emperadores y dictadores, sin hablar de las celebridades locales, terminan por colapsar bajo el peso de su propia arrogancia.


          Por su rebelión, Adán y Eva tendrían que cargar con la maldición de Dios junto con sus nuevas vestiduras de pieles de animales. La serpiente se arrastraría por el polvo y, finalmente, sería derrotada por la simiente de la mujer (Génesis 3:14-15). La mujer experimentaría un dolor intenso al dar a luz y estaría en constante conflicto con su esposo, con pocas posibilidades de prevalecer (versículo 16). El hombre solo podría obtener su sustento mediante el sudor de su frente (versículos 17-19). Aunque esto pueda parecer severo, en realidad es más una disciplina que un castigo.


          Tras una rebelión, ¿qué más podríamos esperar sino el exilio? Adán y Eva fueron desterrados del jardín por su propio bien (versículos 22-24). El jardín no es nuestra meta; la meta es el corazón de Dios. No sirve de nada vivir en el lujo de una utopía si carecemos de carácter, relaciones y conexión con el Creador. Nuestro verdadero hogar es Dios mismo, no Su huerto. Los dones de procreación y de cultivar la tierra no tienen sentido sin la comunión con Dios al refrescar el día.


          Sentimos una necesidad desesperada de llenar un vacío espiritual. Nuestro exilio del Edén hace que nuestra alma clame por una reconexión con el Creador. La maldición es precisamente lo que nos llama a regresar al destino original. Volvemos a Dios a través del arrepentimiento, desandando los pasos hacia la sumisión a nuestro Creador.


          Aquí está la buena noticia, una moneda de oro de dos caras. En primer lugar, el Creador envió a Su propio Hijo a pagar el precio para eliminar la maldición. En segundo lugar, el Hijo de Dios nos envió a Su Espíritu Santo para ayudarnos, lo que nos da la oportunidad de hacerlo mejor que Adán y Eva. Esta es la promesa: «No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar» (1 Corintios 10:13).


           


           


          Puntos clave


          
            	La raíz de todo pecado es el orgullo, es decir, el deseo de autodeterminación.


            	El pecado nos seduce de una de estas tres maneras: orgullo de pasión, orgullo de posesión u orgullo de posición.

          


          
            	Satanás engaña con medias verdades, no con mentiras descaradas.

          


           


          
            
              Esta semana


               


                Día 1: Lee el ensayo.


                Día 2: Memoriza Génesis 3:6.


                Día 3: Lee Génesis 3:1–4:16.


                Día 4: Medita en Proverbios 16:18; Santiago 4:6; 1 Juan 2:15-16.


                Día 5: Si tienes pecados no confesados, busca un compañero o un mentor para rendir cuentas. Este es el primer paso hacia el regreso al Edén.


              Desafío de superación: Memoriza Santiago 4:6.


              Lectura adicional: John Owen, Victoria sobre el pecado y la tentación.
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El pacto


          Y [Abram] creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.


          —GÉNESIS 15:6


           


           


           


           


           


          Pregunta: ¿Cómo puedo formar parte de lo que Dios está haciendo en este mundo?


          Jesús de Nazaret es, sin comparación, la figura más influyente de la historia. Sin embargo, hay un hombre a quien más personas consideran como el padre de su fe. Este hombre es un antiguo titán llamado Abraham, quien se convirtió en el padre del judaísmo y del islam y, por extensión, también de la fe cristiana. Para ponerlo en perspectiva, el 31 % del mundo se identifica como cristiano; el 24 %, como musulmán; y el 0.2 %, como judío.1 Esto significa que casi tres de cada cinco personas en el planeta consideran a Abraham como el padre de su fe.


          Como señala el libro del Génesis 15:6: «Y [Abram, más tarde renombrado Abraham] creyó a Jehová, y le fue contado por justicia». Esta expresión se convirtió en el estribillo de la biografía de Abraham (Romanos 4:1-25; Gálatas 3:6; Santiago 2:23). Abraham es el modelo de fe para todos los seguidores de las religiones monoteístas. Una sinopsis de su historia muestra por qué.


          Dios llamó a este hombre desde el antiguo Irak para que dejara atrás a su familia y su tierra. Abram, confiando en Dios, partió de Mesopotamia y emigró a Israel, siguiendo solo la siguiente pista que Dios le daba sobre su futuro, la cual no era muy clara. Además, Abram, que ya contaba con más de noventa años, no tenía ni descendencia biológica ni un solo metro cuadrado de tierra. Aun así, Dios le prometió que sus descendientes formarían una gran nación, y Abraham confió en que Dios cumpliría Su palabra. Finalmente, y contra todo pronóstico, Dios hizo realidad Su promesa. El hijo de Abraham, Isaac, tuvo dos hijos, que a su vez dieron origen a una multitud que, con el tiempo, se convirtió en un pueblo.


          Un hilo dorado, una promesa, atraviesa toda la biografía de Abraham. Esto es importante hoy porque los cristianos tomamos el otro extremo de esa hebra dorada cuando ponemos nuestra fe en Jesús. Esta promesa —lo que la Biblia llama «pacto»— es un acuerdo legalmente vinculante. El concepto de pacto subyace en prácticamente todas las relaciones que Dios ha tenido con los seres humanos. Es fundamental entender este concepto si quieres tener una relación activa con Dios. Nuestra fe en Jesús, nuestra conexión con el Espíritu Santo y nuestra pertenencia al cuerpo de Cristo están condicionadas por un pacto.


          Así es como funciona y como ha funcionado siempre con Dios. Un pacto, o testamento, es básicamente un acuerdo entre dos partes. En la antigüedad, existía un tipo de contrato llamado tratado de vasallaje (o suzerain). Las reglas eran claras: (1) la parte más poderosa establecía las condiciones. (2) Estas condiciones especificaban las recompensas por cumplir el acuerdo y el castigo por romperlo. (3) El pacto solía ratificarse con un sacrificio de sangre para demostrar su seriedad. Las dos partes caminaban entre las mitades del animal sacrificado como un compromiso de lealtad contractual. A su vez, esto simbolizaba que el destino de quien rompiera el pacto podría ser el mismo del animal (Jeremías 34:18).2 Esto tenía un poco más de peso que un simple apretón de manos, y eso es precisamente lo que Dios hizo con Abraham en Génesis 15:7-21.


          Los principales pactos de la Biblia


          Los dos pactos más significativos de la Biblia son el Antiguo y el Nuevo Testamento. El primero fue establecido a través de Moisés, mientras que el segundo lo fue a través de Jesús. Además, el Antiguo Testamento incluye otros cuatro pactos importantes: los que se hicieron con Adán, Noé, Abraham y David. Si bien se podrían incluir muchos más detalles, este gráfico proporciona un resumen adecuado.
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          Con esta tabla en mente, centrémonos específicamente en el pacto de Abraham, el cual nos ayudará a entender nuestro propio pacto en Cristo. Dios le hizo a Abraham esta promesa:


           


          Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. (Génesis 12:2-3)


           


          Observa la última frase, que garantiza que la descendencia de Abraham tendría un impacto global. La pregunta es: ¿cómo? La mayoría de los rabinos judíos interpretaron esta promesa como que las naciones que adoptaran a Israel, que acudieran a él y se arrepintieran, serían bendecidas por su conversión. Esta perspectiva se centraba en el interior de la religión: ven a Israel, conviértete en Israel y serás bendecido con Israel.


          Sin embargo, algunos rabinos —entre ellos, Jesús— entendieron que la promesa de Abraham se enfocaba en el exterior. Los de afuera no vendrían a nosotros, sino que nosotros iríamos a ellos. La tierra sería bendecida porque nosotros saldríamos de nuestras casas para ir a donde Dios nos dirigiera y para proclamar lo que nos ordenara. Este acto de extender la fama de nuestro Dios resultaría en la inclusión de todas las culturas, en lugar de la protección de una sola. Un excelente ejemplo de esto en el Antiguo Testamento es Jonás. El profeta Jonás deseaba enfocarse en sí mismo; sin embargo, Dios lo obligó a ir más allá de sus propios límites.


          En Romanos 11:29, Pablo expresó: «Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios». Dios estaba comprometido, por Su honor, a bendecir al hijo de Abraham. Así que, cuando este tuvo un hijo con Agar, la sierva de su esposa, Dios cumplió Su promesa. Por esta razón, Ismael recibió una herencia similar a la de Isaac. Ambos eran descendientes de Abraham, la fuente de las bendiciones de Dios. Aunque el Mesías no vendría a través del linaje de Ismael, la bendición de Dios sí se extendió a él. Dios le dijo a Abraham:


           


          Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran nación. Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz por este tiempo el año que viene. (Génesis 17:20-21)


           


          Esto ha generado una tensión sangrienta desde entonces. Los estados islámicos de Oriente Medio, descendientes de Ismael, son uno de los pueblos que más se oponen a Jesús, el Mesías. El único acto de incredulidad de Abraham tuvo consecuencias permanentes con las que seguimos lidiando hoy en día.


          Cuando cumplimos el pacto a la manera de Dios, ocurren cosas buenas. Sin embargo, cuando intentamos imponer nuestra voluntad sobre la de Dios, pueden surgir consecuencias devastadoras.


          ¿Por qué es importante todo esto?


          En términos prácticos, esto tiene tres implicaciones principales.


          En primer lugar, estamos en una relación de pacto con Dios. Esto supone responsabilidad y comunidad. Dios nos llama a ser parte de una nación, una herencia, un pueblo. Aunque lo llamamos la Iglesia, es más grande que eso. Somos miembros de una empresa global, un reino, que abarca todas las zonas horarias y todas las épocas. El linaje de este reino se remonta a nuestro padre Abraham, a quien seguimos como ejemplo de fe.


          En nuestra aventura con Jesús hay más «nosotros» que «yo». Cuando perdemos de vista el pacto, nuestro discipulado puede deteriorarse fácilmente y convertirse en simples reglas que seguimos para Dios, en lugar de responsabilidades que cumplimos por el bien de Su casa.


          En segundo lugar, Jesús cumple todos los pactos anteriores.


           


          
            	La maldición del pacto de Adán fue eliminada cuando Jesús cumplió la profecía contra la serpiente (el diablo) que Dios pronunció en Génesis 3:15: «Esta [su simiente] te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar».


            	El arca de Noé era una mera sombra de nuestra salvación, prefigurada en la inmersión: «El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo» (1 Pedro 3:21).


            	A Abraham se le pidió que sacrificara a su hijo prometido, Isaac. En el último segundo, un ángel intervino y Dios le proveyó un carnero, por lo que Abraham llamó al lugar «Jehová proveerá» (Génesis 22:14). Esto señalaba a Jesús, el cordero que Dios proveyó.


            	Inherente al pacto de David está la promesa de que su heredero se sentará siempre en su trono. Jesús, citando las propias palabras de David, afirmó que él mismo era el rey que había de venir: «Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha» (Mateo 22:44).


            	La noche antes de morir, Jesús vinculó el pacto de Moisés con el nuevo pacto. El cordero pascual era una prefiguración del «Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29). Mateo 26:27-28 conmemora el momento: «Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados».

          


           


          En tercer lugar, la condición de todo pacto es la fe. La mayoría de las personas definen la fe como una mera creencia, a menudo irracional. Sin embargo, según la Biblia, la fe no es un salto en la oscuridad, sino caminar en la luz. Debido a que Dios había demostrado Su fidelidad, Abram le dio su lealtad. ¡Eso es fe!


          Aquí hay un sencillo ejercicio que podría transformar tu visión y práctica de la fe. Cada vez que leas la palabra fe en la Biblia, sustitúyela por la palabra fiel. Esto hará que el pasaje sea más claro en casi todos los casos. Por ejemplo, volvamos atrás y reformulemos el versículo clave de esta semana: «Y Abram creyó a Jehová, y le fue contado por justicia».


          O pensemos en términos de marido y mujer (otra relación de pacto). Si un marido dice: «Tengo fe en mi mujer», es un cumplido; pero si dice: «Soy fiel a mi mujer», es un compromiso.


          La fe fluctúa con nuestras emociones y circunstancias, mientras que la fidelidad se mantiene inquebrantable en las promesas. Cumplimos nuestras promesas por amor al carácter de aquel a quien hemos jurado lealtad. Tu carácter es tan profundo como el pacto que guardas. Esto es cierto en los negocios, en el matrimonio, en la política exterior y, desde luego, en nuestra relación con Dios. ¡Mantén la fe!


           


          Puntos clave


          
            	La confianza (fe) de Abraham en Dios es el modelo de fidelidad para los cristianos de hoy.


            	Un pacto es un acuerdo entre dos partes que incluye condiciones, términos y consecuencias.


            	Cada uno de los pactos anteriores en la Biblia se cumple en Jesús.

          


           


          
            
              Esta semana


               


                Día 1: Lee el ensayo.


                Día 2: Memoriza Génesis 15:6.


                Día 3: Lee Génesis 21:1–22:18.


                Día 4: Medita en Génesis 12:1-9; Romanos 4; Gálatas 3:6.


                Día 5: Lee Romanos 3:21-31, sustituyendo la palabra fe por fidelidad.


              Desafío de superación: Memoriza Gálatas 3:6.


              Lectura adicional: Mont W. Smith, Dios, el pacto y usted.
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La santidad


          Porque yo soy Jehová, que os hago subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues, santos, porque yo soy santo.


          —LEVÍTICO 11:45


           


           


           


           


           


          Pregunta: ¿Cómo puedo vivir de acuerdo con las normas morales de Dios?


          No hay palabra en español que evoque más imágenes religiosas que santidad. Esto tiene sentido, ya que la palabra santo se utiliza en la Biblia para referirse a una variedad de objetos religiosos: el templo, los sacerdotes, las vestiduras sagradas, el aceite de la unción, los utensilios del santuario, los sacrificios de animales, entre otros. Prácticamente, todo lo que un sacerdote tocaba para cumplir con sus obligaciones religiosas era calificado de santo en algún pasaje de la Biblia. Sin embargo, equiparar santidad con pureza religiosa puede ser un poco engañoso. En esencia, la palabra santo no designa principalmente lo sagrado, sino lo selecto. Esta distinción es importante porque, en última instancia, influirá en tu autopercepción.


          La proclamación de santidad


          ¿Qué hace que un objeto o una persona sean considerados «santos»? La santidad ocurre cuando Dios toma objetos ordinarios y los reclama para Su propósito. Por ejemplo, un terreno común puede convertirse en sagrado si Dios se presenta allí. Un animal ordinario, destinado al sacrificio, se consagra súbitamente. Una persona elegida por Dios se convierte en sacerdote o profeta. Este cambio no se debe a una transformación en su naturaleza, sino en su propósito. En un momento, eran ordinarios y estaban al alcance de todos; en el siguiente, Dios los reclama para Sus fines. Siguen siendo la misma «materia», y ninguna de sus propiedades físicas se transformó mágicamente.


          La santidad se establece cuando Dios la proclama, no cuando una persona la pone por obra. Nuestra santidad es un regalo de Dios para nosotros, no nuestro regalo para Él. La santidad se recibe, no se alcanza. Esta simple verdad puede transformar la percepción de nuestra posición ante Dios. ¿Es la santidad algo que practicas? ¿Describe tus acciones? Por supuesto que sí. Sin embargo, nuestra práctica de la santidad es el resultado de la proclamación de la santidad de Dios, no al revés. Solo cuando la declaración de Dios sobre nuestra santidad penetra en nuestra alma, nuestras acciones se transforman para alinearse con Su carácter y naturaleza.
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“Obtendrds las herramientas que necesitas para vivir la vida a la que Dios te ha llamado”.

—Kyle Idleman, pastor y autor de No soy fan
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